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BIOGUAFIA. ESPAÑOLA.

B O M  A S T O H I O  B A B C E L Ó  (1 ).

NO (le los seres eslraoriiuanos que pro­
dujo el siglo X V in  fue sin dispula al­
guna el general Don Antonio Barceló, 

terror de las lunas agarcnas. Nació en Palma el día 1.® de 
enero de y sus padres D- Onofre Barceló y Dona
Francisca Pont de la Terra, conociendo su inclinación con- 
génita al comercio y al arte de navegar, y no queriendo 
víoleular su voluntad, le dieron aquella carrera. Contaba 18 
anos cuando obtuvo la patente de capitán de un javeque cor­
roe con que persiguió á los moros que infestaban nuestras cos­
tas, liaciéndose tan temible que Luían de íl  como del mas po­
deroso enemigo: c! combate que sostuvo con dos galeotas arge­
linas acreció tanto su nombradla que en breve fue celebrado 
por todas parles, v con este motivo en 1738 le nombró S. M. 
alférez de fragalal con cuyo destino siguió persiguiendo á 
los moros, logrando por sus hazañas nuevos triunfos: as­
cendido á teniente y luego i  capitau, en 1762 se le confirió 
el mando de los javeques reales, y ocho años después á costa 
de una herida de hala de fusil que le pasó «1 carrillo iz­
quierdo, logró hacer prisionero al famoso Selim, apresó, 
echó á pique y represó 19 buques, condujo 4 los arsenales 
16UÜ prisioneros, y libertó de la esclavitud 4 niuclios cris­
tianos. En esta ocasión obtuvo de S. ^1. algunas mercedes, y 
siguiendo valerosamente el empeño de limpiar estos mares 
de corsarios berberiscos, adquirió bastante espíritu para 
distinguirse en 17 75 entre los Navias, Romanas y Villeuas, 
mandando cl coniboy que pasó á la desgraciada empresa de 
Argel. El man[iiés de Campo-Franco, que escribió un poe­
ma eii fraucés de aquel desgraciado suceso dice.

tonner 4€S terrihles ra /M M W »

£ l renv r̂se arfíU de nombreax ejcadro/u 
¿>nnant du t 'ra t  i e U  Vidée pUt* par/aiu.

(1) Este articulo es de nuestro corresponsal de Palma 1). Joa- 
qaí n María Sover.

S e g u n d a  s i r U . —Tomo III.

Nombrado con real Ululo de 2 Í  de agosto de 1 '7 9  co­
mandante de las fuerzas navales destinadas al bloqueo de 
Gibrallar, sin mas ingenio que el suyo, inventó las famosas 
lanchas bombarderís, y  perfeccionó las cañoneras. En 
1783 mandó otra espediciou contra Argel, cuya plaza bom­
bardeó por ocho dias consecutivos, destruyendo mas de 4OO 
casas, y causando otros muchos daños á los argelinos, y 
hubiera sin duda reducido á cenizas la población, i  no ha­
llarse la estación tan adelantada: este fue el motivo por­
que no pudo permanecer por mas tiempo en aquellas aguas: 
volvió sin embargo el año siguiente con fuerzas superiores 
habiéndole ausiliado Malta y Portugal con algunas naves. 
Luego que vieron los argelinos las desgracias que les ame­
nazaban, opusieron todas sus fuerzas para impedir los efec­
tos de laespedicion de nuestro paisano; pero mirando Bar- 
celó con desprecio los preparativos de los moros, dió 4 estos 
un combate que duró mutilas horas. A llí fue donde hizo 
prodigios de valor esponiendo su vida 4 los mas grandes 
peligros: lograron los argelinos echar i  pique el javeque 
donde iba Barceló, y sin duda babria este perecido 4 no 
salvarle el mayor general de la escuadra D. José Lorenzo 
de Goycocchca; sin embargo, continuó nuestro paisano con 
la mayor intrepidez mandando el combate; pero fue tanta 
la resistencia de los argelinos, y la estación era tan con­
traria 4 los nuestros, que tuvieron que retirarse sin c o ^ -  
guir otro fruto que la destrucción de las naves enemigas. 
Estos nuevos servicios movieron al monarca pata conceder 
á Barceló durante su vida el sueldo de lemeule general em­
picado, para hacerle merced con real despacho de 27 de 
setiembre de 1784 déla  comandancia general de las fuerza* 
navales, destinadas al corso de las Baleares y cosUs de Ber­
bería, para declarar con real órden de 15 de noviembre del 
mismo año la franquicia de derechos á todos los buques d* 

30 de jimiu de 1841-
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su propiedail, y para condecorarle con la crui de la disiiii- 
guida órden de Cirio» 111. Los elogio» que en e»la ocasión 
tributaron al heroe inallorquin el orador de la patria Don 
Aiilonio \'aaquci Ortega en su discurso pronunciado i  pre­
sencia del senado español, el beiicmérilo D. Vicente García 
de la Huerta en su poema del bombardeo do Argel, yolros 
sábios, son un tcsliinonio liouoriCco del aprecio con que 
generalmente era mirado.

Pero las penosas fatigas y la edad dcirépila, ya esijian 
un descanso para nuestro ilustre marino; y ascendido con 
real titulo de 18 de febrero de 1785 i  icnicule general de 
la real armada, tuvo aun valor cinco año.» después para 
mandar las tropas que se le juntaron en Algeeiras; llenó el 
resto de su larga y brillante carrera con continuas y seña­
ladas victorias; elerniró su nombre li.-tciéndolo acreedor del 
alto aprecio del rey y de la patria; y fue no obstante, como 
todos los hombres grandes, perseguido.por la oscura y  baja 
envidia, obligándole en los últimos dias de s« vida á reti­
rarse á Mallorca, muriendo en su capiul e l 30 de « t r o  
de 1 '9 7  i  los 8U años de su edad.

No creemos que nuestros lectores tengan á n n l el-qní 
eopieroos aqui dos décimas quc salicronea ranchos iKriódi- 
cos de España, en las que se juaga 4 B írceld-y <***“ « 0*“ -  
rales de marina de su tiempo.
Znioa grande escritor, JlnrfWómo esrsfritcw,
Cjrdoba gran santulario, ISi fingeMr saatldarb,
Caslejon gran perdulario, Ni traía de perdulario,
Gastón  gran pompa esterior: Ni lleva pompa eslerior:
A rce muy grande orador, 
PorKc grande presumido, 
Caiite'i grande Cn el veslido, 
Todos grandes en hablar, 
Pero para pelear 
Ni lo serán ni lo han sido.

Persuade y no es orador.
Su aseo no es persumido, 
Va como debe ir vestido, 
Fia poco en el hablar.
Mas si llega á pelear, 
Siempre será lo que ba sido.

DOCUMENTOS CURIOSOS
iaéeütas.

( 1)

B X X .A C IO W

d il lum ullo tjue se levanté en JtfadrkI e l ano de l'"6G 
reinando O irías I I I , y  siendo m inistro de Estado -el 
mare/ués de G rim aldi, de -naelon gerteote , y  m inistro 
é t  G uerra y  Hacienda e l marqaés-de Afui/eue, de nación 
napoiHarto.

SEGUNDO LEVAN TAU IEN TU

'  L rey se retirá deapues de estar todo sose-
gado, y  4  suihora rfgul.sr que-tiene por

--------cosluntbre4  recogerse á su cuarto, y lo-
raisino su (amiba, y dió órden secreta para inarrhar- 
se á tnedia noche, coma así se b iso , para el sitio de 
Aranjuex; salieron por una. pnerla faka con el siteacío 
<|Be correspondía, ak caso, y .^ n  la coaiiliva corrrspondiaii- 
t e q u e  solo s« coraponia :de.cuatro, coches «u.quc ,se m o-  
nsodaron.el rey, reina o a d re , principe, infante D. Luis, 
faerenaiio del rey, y loa tees.infisntes y la.infanta ei> tres 
«oches, y .e a e l restante el.dmyee de Medinareli., el duque 
de>Aroos;, el deque de Losado., suniilier de Corpa, y el 
■aatápMis de Squilaec; y esto .sería corao 4 la una de la.; 
atache.

Véase el uúaac» del Ssaiatiarta dcl iomuigo aoleriur.

Luego qnc amaneció, se fue convocando la gente de 
los arrabales para ir al palacio 4 vitorear al rey, y mas 
ron el niolivo de aquella propia noche de haber salido el 
batallón de waloncs de Madrid; lo que con efecto se jun­
taron en ciiadrilbs co a  palmas como andaban la noche 
anterior; pero luego que llegaron al palacio , y se hallaron 
que el rey y su familia se hablan ido , tiraron las palmas 
que llevaban , y empezaron con gran gritería por lodo Ma­
drid á decir ; "viva España , y vamos 4 buscar al rey que 
se ha ido 4 Aranjuez” ; y de tal .suerte sc alborotó la gente, 
que se puso en los mismos lérmino» que los dos dias antes, 
diseun-iendo'que quería hacer alguna ínvasiou al pueblo, 
y asi todo»gencraloicnlc lo lomaron muy 4 mal, y movi­
dos de esta sospecha, se fuerou convocando hasta mas de 
6 ó 7UUU liombces, y tomaron la determinación de mar­
char 4 Araupicz; pero por la incomodidad de la marcha 
lo suspendñrou, y tomaron otro parecer que fue el formar 
un coñloa.por lodos los caminos que se podía ir  á dicho 
.sitio donde estaba el rey , y dcteniaii 4 cuantos pasaban, 
paos linsla lássramas de las personas reales las hicieron vol­
v er , y.hasla los ministros dcl despacho, y cn (in el entrar 
en'Madrid todos los que querían, pero salir ninguno.

Dote mii na ron luego de ir hasta 500 ó  GUO hombres al 
lagar'de Carabanchcl á cercar la casa almacén de pólvora 
para «n  caso de hacer algún movimiento la tropa, c impe­
dir la sacasen, v tenerla pronta cn caso necesario para el 
paiMnajr; y adema» de estas preveiiciones, de las cuadrillas 

;que andaban por Madrid se juntaron algunas de ellas , y 
foeron eii casa dcl gobernador dcl consejo, y le hicieron 
que luego lomase el coche para ir 4 Aranjuez para que hi­
ciese venir al rey, lo que luego hizo sin poder escusarse, 
y .»c aprestó una gran cuadrilla convoyándole hasta que sa- 

■Ihse de Modrid;.pcro luego que llegó adonde estaba la de­
mas gente acordonada, la detuvieron porque lomaron otro 
parecer de que si iba se quedaría alli, y no vendría el rey, 
con que resolvicrou el volver 4 su casa, y siempre acoin- 
paüáiidole como una procesión: luego que llegó le hicieron 
escribir un memorial para el rey eu cabeza dcl pueblo pa­
ra queviutese, el que se leyó en público, y uno de los de 
cuadrilla qnc allí liabia dijo que el le llevaría; este se lla­
maba Bernardo, de oficio calesero, y que traería la res­
puesta. Lo que con efecto, marchó con el áA ran ju ez , y 
no quiM cutregárselo 4  nadie diciendo que solo al rey en 
su mano y.4 uinguno otro, lo que con efecto entró en,au 
cuarto, y se la autregó en manos dcl rey diciéndole con 
gran descaro-que el era uuú de.Ios del m otio , que S. M. 
Iiiriesejo que. gustase con é l , que aquella carta ó memorial 
era del gobernador del consejo, y á instancia del pueblo 
¡tara qnc-se.faese'a.Madrid porque todos le estaban espe­
rando, y  que.él iba encargado de llevar la respuesta. Le 
re.»pondii> el rcy;quc se esperase, que se la daría.

Lo restante du aquel día y noche, y liasLa el dia siguien­
te fue todo un alboroto, dcsuerte que se entraron en loo 
cnarleles, pídiendo^las anuas amenazando que siuoquertaa 
por bien sería por.mal, los que se las entregaron sin resisten­
cia alguna porque .tenían ya órdeu.de su comandante para 
ello,y,asi.i>asta elcenliitela.ienlregaba el arma, y hasta..los 
latsbore&'.sacarou; y el motivo de esta órden fue por na al- 
borotai-clpaisanaje,porque lanochaque se principió«I.al­
boroto llegó una cuadrilla dé las muchas que andaban al 
cuartel que liabia en la plazuela de Herradores para que 
les diesen las armas, el que estaba cerrado, y viendo que 
no querían' abrir., tiraron balazos 4 la veulaua, tiraron 4 
les paisanos, y matarou dos ó  tres y algunos heridos, y 
por esta acciuu diaroai esta pravideuru, porque n o  sc die- 

,sc lugar á mayores danés- Después dc esto arertarou 4 en­
trar eii Madrid unas cargas de fusiles para conducirlos i  
los regimientos; luego que-las vieron las hicieron detener
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en 1» cal»e de la M ootcr», en donde hicieron pedazos lo* 
caiones, y las repartieron lomando cada uno su arma, y el 
que lio  quena de voluntad, se le hacia por lueraa, de suer­
te que con esto y las que sacaron de loa cuarteles, se ha­
llaron mas de 3U(Whombres con armas, sin lasque en par­
ticular las tenian suyas, que sobre el poco roa» <S menos se 
h ilo  la cuenta que hahria hasta 9 ó  ll'.iJllU hombirs amo­
tinados , con lo*‘quc estaban en el campo. A  eso del medio 
dia íje ren  p or  laeiesquiiias de los parajes públicos carteles 
por 'drdcntM  rey para mejor satislaccion del publico so­
bre -los C^iieulos que d  dia le propusieron, y oírcció cum­
plirlo , cuyo cartel cs.como sigue ;

(JarieU__"Ademas de la permisión concedidapor S. M.
en el bando fijado p o r la  sala en su real nombre, permi­
tiendo el' oso de la» capas largas, sombreros gachos y todo 
trage cspailol 4 cualesquiera persona sin incurrir en pena
alguna; que »e bajesrdoicuartos el pan y el aceite, con
perdón general'delodos los csccsos cometidos hasta su pu­
blicación, con ta! de que i  las seis de la larde estuviesen 
todos recogido» en sus casas , ha tenido á bien S. M. en 
ampliar su benignidad mandando: Qoe el pan »e venda 4 
8 cuartos, la libra de tocino 4 16 , la de aceite y jabón á 
t i ,  con lo que se verifica la baja de los cuatro cuartos en 
libra: qoe se quite la junU de abastos, y gobiernen estos 
como antes ó como lo  conaullarc el consejo: que se reth-cn 
de Madrid los guardias walonas, y que se retire también 
el marquí» de Squilace, d4ndole sucesor español 4 I). Mi­
guel •de Musquia: y para qne consten y lleguen i  noticia 
de lodos estas providencias, se fija este cartel de orden de 
la sala por la que tiene de S. M. Madrid y m ano 4 
de 1 '6 6 . ’’

No se satisfiso el pueblo con esto, porque el objeto 
principal de este nuevo levantamiento era por haberse ido 
el rey de la suerte que se fue: continuaron el alboroto por 
Madrid formados en cuadrillas, y diriendo solo "viva Es­
paña y disparando 4 ratos tas armas. Hasta mas de media 
Boebe anduvieron de esta suerte.

A l otro dia p or  la mañana se fueron juntando en la casa 
del gobernador del consejo, y  no se contenisron el estar 
en la calle y aagnan, sino que subieron hasta sn cnarlo, y 
se le llenaron las salas de gente al fiu de esperar la respues­
ta de la carta- ó memorial que el dia ante* se había envia­
d o  al rey, lo que con efecto vino con ella el diebo Bernar­
do , y juntaraetile con él la gente que estaba en el campo, 
porque nunca desampararon aquellos puestos hasta que le 
vieron venir, que entonces le siguieron hasta la casa del 
gobernador del consejo, y ende se juntaron también los se­
ñores de él, y todos vinieren de allí 4 la plaaa mayor con­
voyados de la turba con las armas, y ademas de esta ba­
hía también un gran concurso en ella , unos de los amo­
tinados y otros por la curiosidad de ver en lo que paraba, 
y snbieroir todo el consejo pleno 4 los balcones que llaman 
de la Panadería ramo asimisnto *l dicho Bernardo con ta 
carta de 1» respuesta en la mano, la que no quiso entregar 
hasta entonces: que puestos en el balcón asi el gobernador 
y  todo el consejo, entonces se la entregd al escribano de 
cámara delante dri público, cuya respuesta era del tenor 
siguiente:

"lim o. S r .= E l reyba oido 1» represenlaeion de V. S. I. 
con sn acostumbrada clemencia, y asegura sobre su real 
oalabra, que <umpliri-y harúejecutar lodo cuanto ofreriú 
lyer por su piedad y  amor ab pueblo de Madrid; y  lo mis- 
no hubiera acordado desde este sitio y cualquiera otra 
erle'donde Icbubieran llegado sas damores y súplicas, 
ero en correspondencia 4 la fidelidad y gratitud que 4 »u
berma dignación debeel mismo pneblo por lo* beneficio» 
gracias con que le ba distinguido, y el grande que acaba 
dispensarle, eipera S.'M. la debida tranquilidad, quietud

y sosiego, sin que p «r titulo ni prrteslo alguno de quejas^ 
gracias ni aclamaciones se junten en tnrbas ni formas nná^ 
ncs, ymieulras tanto no den pruebas permanentes de didm 
tranquilidad, no cabe el recurso que hacen ahora de qa* 
S. M. se les presente. — Dios guarde á V. S. I. muchos años 
como deseo, Aranjuee 4.2S tic 1766. Manuel de U oJa..^ 
Señor obispo gobernador del consejo."

I.ucgo que el escribano conclnyó de leer la rtEpoeste 
del rey que vá dicha , empesd el pueblo con adamacíones 
de "viva el rey ", y á (onvocarsc unos con otros, y ech.vodo 
¡leiia de la vida al que no volviese las amias adonde las 
había sacado: lo que en efecto las fuerou entregando en 
los cnsrleles, de suerte que » o  faltó nada: hasta mnebos 
espadines que se ciiliarou en las casas d e , los espaderos y 
se los sacaron por fuerza también se loa volvieron, que fue 
rosa particular el no fallar -nada entre: tanta gente. 
Representación que la corte de Madrid- hoce á  su-monarca- 

Don Córlos JJT, y  de los m otivos que iuvirron sus fieles  
l-'asailos pura e l motin levantado e l -dominso de ram os 
23 de m arzo de 1766.

Señor: — Ha sido carácter de la nación española la fide­
lidad 4 su monarca. Siendo esta una verdad que las histo­
rias la comprueban, no es del caso ejemplos que la autori­
cen, ruando el presente raso lo acredita con el anhelo de la 
felicidad de V. M, y del reino; parecerá culpable nuestro or­
gullo que 4 impulsos de su celo ha cscitado en los áirimos 
lo i rasresible, poniendo pavor 4 cuanto Iiumano se presenta 
de primera especie 4 los ojo». Pues oiga V. M. los lamentos, 
y  discu!par4 su demenria, por lo cpie interesa, el esceso, y 
modo de manifestar, no las quejas, no la.s injurias padeci­
das, no los vilipendios 4 la nación, no el furor despeñado 
de una ambición inagotable, no las ralaoiidades que se han 
sufrido , sino. Señor, una advertencia que importa, lina 
representación que aclara, una perdición del reiuo, una 
deterioración de vuestros dominios, un menoscabo de vues­
tro erario, una aniquilación de loS pueblos y uii despotismo 
tiránico que uii mal ministro sin consultar 4 V. M. se ha­
bía arrogado; para que vistas nuestras fatigas, ansias, qne- 
brantos, sustos, afanes, y aun esponer la vida al sacrificio 
de que lleguen 4 V. M. los <lcseug»uos, repare, atienda y 
observe, que sin aspirará otra cosa clamaba su pueble. 
Amante por su vista y por lo que 4 la felicidad de todos 
convenía, subyugáronse los españoles á cuantos imaginarios 
arbitrios pensó la codicia, sufriendo que en una guen^ 
dentro de casa muriesen sus hermanos; tcileraudo que lo» 
justos pagos de nuestros vecinos no se hiciesen, y que se 
causasen muertes, dóspucs de mal correspondidos; permi­
tieron ver los presidios mal proveídos; vieron sobre la na­
ción el despojo de tantos empleados espucstos 4 la inclemen­
cia; observaron muchas reformas en lasofirinas.de V. M.; 
establecimiento de «tras, sin hacer caso de los despojado.»; 
atendió solo 4 subir los sueldos del ministerio por lo qoe 
interesaba. Abrumáronse las costillas de toda la nación por 
la violencia de portear el trigo dejando sin lü ior los cam­
pos, y  los g ra d o s  muertos por los caminos; están viendo 
que las cartas de Indias se las hacen pagar 4 peso de oro, 
cuando hay obligación constituida por las compañías para 
su franquicia, no dejando de mirar la constitución en que 
se bailan las Indias por los nuevos impuestos; están carga­
dos de tributos los pueblos; ban venido años escasos, y ma» 
apremios para el pago con notoria ruina del vecindario? 
han sufrida nuevos inipuaslo.v para camiuos; bao tolerado 
con mil perjuicios la limpieza de la capital causando mil 
daños sus empedrados; ban aguantado los vilipendios que 
con palabras ha injuriado 4 la uarion; les ban oprimido 
hasta quitarles el traje; yfinairaente. Señor, ¿quó cosa ba 
quedado libre de las garra» de la lironia? pues hasta las 
fuocionea en celebridad de las bodas del principe nuestro-
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Señor fueron lan á espensas Ae la ■voluntad, que fueron 
duplicadas las conlribuciones: y ¿quién, Señor, lia causado 
esto? y ¿ídm o lo ha ejecutado? El quién ya es claro, pues 
gime y llora la opresión con muchas lágrimas de sangre 
derramadas en muertes sucedidas; el edmo es patente; ocul­
tando 4 V. M. los daños, y aun en muchos creen. Señor, 
que sin consultar lo disponía. Pues aun falla, Señor; hasta 
aqui callaron, sino gustosos, oprimidos con el peso, pero 
apenas ven que sobre V. M. recae el golpe de lodos no pue­
den tolerarlo. Venga sobre nosotros cuanto quieran, sobre 
nuestro rey nada: Pues ¿qué vimos sobre V. M,? ¡A h , Se­
ñor! vimos las tesorerías sin dineros, vimos que se rebelan 
pueblos indianos; remos irse el dinero de E.«paña por mi­
llones; observamos que la decadencia dcl continente iba á 
los esterminios de la aniquilación: la Andalucía llora por 
falla de comercio; Estremadura por la de cerdos v labran­
za; Castilla la Nueva con la conducción de trigo á la corte 
se vé sin ganados para la labor, Castilla la \ ieja quitán­
dole la vcuta de trigo para Madrid perdidos su.s labradores; 
Aragón por lo mismo sin fruto ni labor y todo el reino es- 
puesto á las inclemencias de un ambicioso, y ¿contra 
quién. Señor, recae esto? contra V. M. lo miramos, no con­
tra nosotros, contra V, M., Señor, porque un rey sin cau­
dales es peor que un labrador sin ganados un rey i  quien 
se le rebelan los dominios, es peor que la mas cruenta guer­
ra que destruye sus reinos, pues amigo.' y enemigos lodos 
son pedazos de la monarquía; porque un rey 4 quien sus 
tesoros los trasportan i  otros dominios es peor que dejar 
uu cuerpo sin sangre; porque un reino i  quien sus provin­
cias deterioran con órdenes de tropelías que las arruinan 
es peor que la langosta que asóla los campos: pues. Señor 
¿qué ha sucedida con vuestros reinos? no solo lo que ina- 
niCestan estos borrones ^pues qué mas? .Aun hay rosa que 
escede i  todo lo referido. Señor; faltan las voics, oprime 
el corazón su recuerdo; porque la violencia y lálta de jus­
ticia no pueden causar menos en l,is rorazoiics rrisliauos: 
díganlo I Señor, vueslros tribunales, sin .ser nidos ni menos 
respetados sus dictámenes, y aun Cii voto de justicia- infor­
men los inleiidenles las órdcne.t dtl lerrcmolo, y se verá 
cuanto falla i  la justicia que con violencia procede. Pues, 
Señor, todo esto ha sido el niar<|ur.\ de Sejuilace quien lo ha 
hecho, y por lo mismo roiis|urabaii contra él nueslns vo­
ces, para que llegando 4 los oidos de V. M. nuestros cla­
mores, mereciésemos representar iio. Señor, nuestros infor­
tunios, sino todo cuanto contra vueslros estados se fragua­
ba, y cuanto en términos de aniquilarlos se observaba; v asi 
reconocerá V. M. nuestra ley, pues si algún error cometió 
nuestro afecto, seria en el modo; pero. Señor, no halló otro 
modo la industria cuando nuestros escritos no eran oidos; 
y asi pedido el perdón de la ofeu 'a, solo nos resta el con­
suelo de la remisión, y mas que ella pedimos, Señor, se 
pidan y lomen cuentas 4 un ministro tirano que 4 V, M. y 
reino los ha perdido- Díganlo las gacetas eslraiigeras, y 
confirmarán la verdad sus escritos, y nosotros conseguire­
mos el anhelo y fin de ver 4 V. M. próspero, feliz , triun­
fante y victorioso con muchos años de vida como desea 
su corte."

Cuando el consejo fue á la plaza para que se leyese la 
respuesta del rey serian entre 10 y 11 de la mañana, y á 
las tres de la tarde ya tenían entregadas todas las armas, y 
todo con tanta tranquilidad que parecía no haber habido 
tal cosa: por la tarde fijaron copias de la respuesta del rey 
por todos los parajes públicos, que es la que vá dicha, y 
juntamente también otro bando que era el siguiente.

Balido.-— "Manda el rey N. S., y en su real nombre 
el consejo supremo de Castilla y los alcaldes de su casa y 
corte, que todos los vecinos y habitadores de esta villa y 
corte se retiren 4 sus casas y al trabajo de sus respectivos

oficios y ocupaciones, sin andar eu cuadrillas de hombres 
y mujeres por las calles y plazas y plazuelas con palmas ni 
sin ellas, con acma.s de fuego ni otras ofensivas. Que dejen 
libres las puertas de la villa y comercio de ellas, para que 
puedan gozar todos los demas vecinos que. se mantienen 
arreglados y pacíficos en sus casas de las gracias que S. M. 
por su real piedad les ha dispensado, y del indulto que ha 
concedido y concede de nuevo 4 los que han andado eu cua- 
drillas, con la precisa condición de que se retiren á su.s 
oficios, ocupaciones y casas después de la publicación de 
este bando. Manda asimismo S. M. 4 los diputados de los 
gremios mayores, y 4 los diputados ó veedores de los me­
nores que prevengan y encargen á todos sus individuos, 
oficiales, mancebos y aprendices se contengan en la debida 
quietud y tranquilidad dentro de sus casas, que es el modo 
que mas obligará á S. M., para que todos logren el apeteci­
do consueto que su fidelidad y amor desean de volver á ver 
presto en su palacio de esta corte, siendo el medio eficaz de 
conseguirlo mas prontamente c! que 4 S. M. pueda dar el 
consejo noticias seguras de estar lodo con la mayor tran­
quilidad, y no el que ron preteslo de aclamaciones ni gra­
cias, de que S. M. se manifiesta satisfwho, roiitiniien en 
dichas cuadrillas, que es lo que suslaucialinentc S. M. se 
ha dignado responder 4 la representación que le ha hecho 
el gobernador ilcl con.sejo en nombre también de este y de 
las súplicas del pueblo. Todo lo cual guarden y cumplan 
puntualmente hombres y mujeres; y para que IJege 4 no­
ticia de lodos se manda publicar y fijar este bando; y lo 
señalaron, Madrid y m arzo-6  de irfifi.”

.Al otro dia 127 y jueves santo por la mañana salió el 
marqués de Squilace con su mujer é hijos del sitio de Aran- 
juez para Carisjcna en un coche de colleras con bastante 
disfraz , por no ser conocido en los pueblos por donde ha­
bía de transitar, port¡ue el odio que contra el babia se es- 
Irndia por todos los dominios de España. En fin llegó á 
dicho puerto de Carlajena : el pueblo luego que lo supo se 
empezó á inquietar formándose corrillos, pero la buena 
conducía dcl gobierno lo remediaron: se mantuvo allí 
Squilace y su familia hasta que el rey dió órden de que 
se rcmitie.se todo su haber, y el dia 22 de abril se hizo 4 
la vela para Sicilia.

Es de notar y quedar en perpetua memoria el que des­
pués de no haber hecho robo ni latrocinio alguno, ni rosa 
que de notar sea, y el haberse entrado en algunas iglesias 
y tocar las campanas i  rebato, salisfacieron los daños que 
hicieron que fue el que las cuadrillas de los amotinados que 
andaba por Madrid se entraron eu algunas tabernas y 
aguardenterías, bodegones y panaderías, y comian y bebían 
sin pagar, y los dueños teuian que callar y franquearlo 
todo; pero no se quedaron sin satisfacer; pues de allí á 
pocos dias andaban diferentes sugetos por dichas casas con 
gran silencio y 4 deshoras, sin saberse quien eran, averi­
guando lo que hablan hecho de gasto y los daños y per­
juicios bajo su conciencia, y luego lo satisfacían sin dila­
ción su imparte.

Ya queda dicho como por la marcha del rey i  Aran- 
juez se acordonó U  gente, pues estuvo allí hasta que vino 
Bernardo con la respuesta del rey, y no les falló que comer 
ni que beber en abundancia, sin haberse averiguado quien 
proveía para ello, por lo que se sospechó que el funda­
mento del motín fue por sugetos de clase.

El rey fue tomando sus providencias, que fue que in - 
mediaiameiitc viniese el conde de Aranda qne estaba por 
capitán general dcl reino de Valencia, y le hizo capitán gene­
ral de Castilla la Nueva y presidente del Consejo, y dió ór­
den al obispo gobernador de que dentro de tres horas sa­
liese de la córte y se fuese 4 su obispado. Ademas dió ór­
den para que viniesen tres regimientos de infantería y un;
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de caballería, y otro batalloa roas del que liabia de guar­
dias españolas, los que ocuparon el cuartel de los v  alonas, 
y los demas regimientos se quedaron en los lugares inme­
diatos. No obstante estas providencias aroaiiecian varios 
pasquines por las esquinas y varios papeles esparcidos en 
décimas indecorosas; por lo que el Consejo despirlid en 
bando que todo el que tuviese algún papel Je estos que 
los entregase, como asimismo condcnáiulole i  gran pena i  
aquel que se dcscubric.se que los inventaba ó  copiaba , co­
mo también al que oyesen hablar dcl molm , por lo que 
pusieron varias espías para que lo celasen; lo que con 
efecto cogieron dos soldados solo por haberlos oido hablar 
del niotiii, y los dieron baquetas. También prendieron á 
un hombre llatiiado 1). Juan .Antonio Salazar, de ilujlre 
familia, natural de M urcia, que auJaba diciendo: que 
basta no acabar con el rey y toda su familia no hahia de 
parar. Esto se justified, y se liiwj ejemplar de que sin ser­
virle la Iiobkta le castigaron ignooiiinosauieiilc, pues 
el 27 de junio á las cuatro de la larde le metieron en ca­
pilla , y el otro día á las doce le ahorcaron , habiéndole 
arrastrado primero, y le corlaron la lengua.

El Consejo representó al rey que no le precisaba cum­
plir los capítulos que el pueblo le puso, por haber sido 
violentado á ello; pero el rey dijo que se cumpliese como 
había dado su palabra , i  escepcion de las guardias «a lo ­
nas, que volvieron á entrar cu Madrid, aunque diferente 
batallón , y requeridos con graves penas si se metían con 
el paisanage : ocuparon su cuartel nnevamcnlc en G de ju­
lio de dicho año; ademas concedió el rey perlou á lodos 
los que habían sido motores y cabeaas de mulin.

Se recogieron a los vagos y los aplicarou i  las armas, 
y los pobres mendigos los pusieron en el hospicio y rn 
Sau Fernando , que está tres teguas de .Madrid , y cons­
truyeron fábricas de legidos , y el que podía trabajar en 
algo le aplicaban á ello.

El l o  de dicho julio falleció la reina madre Doña Isa­
bel Farnesio en .Aranjuei, y el propio d;a pasó el rey y 
tu familia al Escorial, donde estuvo el novenario, sin que­
rer pasar por M adrid, y de allí se fue á la Granja.

K1 conde de Aranda no se descuidaba cu solicitar con 
el rey que viniese á .Madrid , y para ello le luso repre­
sentación con el Consejo, nobleza y gremios; pero el rey j 
respondía que no estaba en ese ánim o, que le habia sido 
ingrato el pueblo de M adrid, y que sabia que estaba muy 
inquieto. A  lo que respondía el conde que estaba mal in- 
formado, que era mal inllujo, que todos sus vasallos esta­
ban como una cera en la obedieutia del rey ; por lo que 
hizo pesquisa para saber quien le informaba tan siniestra­
mente , lo que en efecto logró, y fue este el caso.

Estaba en Madrid un abate á quien llamaban Gándara, 
el cual tenia mucha iutiiuidad con P in !, ayuda de cámara 
del rey, á quien amaba mucho, y en las cartas que le es- 
crihia le aseguraba que el pueblo de Madrid estaba muy 
inquieto, y que no habia que tener seguridad con é l , y estas 
cartas se las manifestaba l’ ini al rey : lo supo el conde 
de Aranda, y justificado que le fu e , dió órden para que 
un alcalde de córte con alguaciles y tropa le pusiesen pre­
so , é iumediatamenle le llevaron al castillo de Pamplona 
á media noche.

Después de esto convocó i  los dipulatados y veedores 
de todos los gremios á su casa , y luego que los tuvo alli 
i  todos los hizo un iulerrogatorio como pidiendo por aga­
sajo el que se pusiesen el sombrero á tres picos, y que 
aiiiuismo se lo comunicasen á los individuos de sus gre- 
mioa I lo que luego condescendieron y lo pusieron en prác- 
Gta sin poner el menor reparo, y con «1 ejemplo de estos 
siguieron todos los deroas que no estaban encabezados en 
grem ios, como son arles liberales, empleos, etc., obligán­

doles el modo con que el ronde se lo pidió, Sin hacer el 
menor reparo ni inquietud, y este fue el modo como se 
estableció el uso del sombrero de picos generalmente, lo  
que tanto repugnaba,

Viendo el conde con la pronta obediencia que tuvo el 
pueblo en la observancia de ponerse los sombreros á tres 
piros, y que en ello se le daba gusto al rey , fue al sitio 
de! F jcorial, donde estaba ya de vuelta de la Granja , y 
le volvió á instar para que viniese á Madrid, y hacerle 
presente como todo era muy al contrario de lo que le ha- 
biaii informado, y que asi por la esperienria se lo baria 
ver, con que en vista de esta rcprcsenlacion que el conde 
lo h ito , le dijo que de vuelta de aquel sitio vendría á Ma­
drid , que ya estaba satisfecho de la lealtad dcl pueblo.

Visto la respuesta y el ánimo del rey , dIó la órden el 
conde para que cnirasen en Madrid los regimientos que 
estaban repartidos por los lugares inmediatos , como fue­
ron el regimiento inmemorial del Rey, e! de Soria, el de 
suizos , el (le voluntarios de Aragón, el de voluntarios de 
Madrid de rah.allcría , y ademas de estos quedaron repar­
tidos dos batallones de loa guardias españolas y -walonas 
por los lugares imncdialos. Toda esta prevención se dispo- 
iiia pijr si e! rey venia á Madrid, lo que se verificó á 
principios de diciembre que entró S. M., poniéndose toda 
la tropa sobre las armas para recibirle.

Quedóse Madrid bocho plaza de arm.as, lo  que no era,
V lodo con tranquilidad , bien que el pueblo español siem­
pre esperaba algunas resultas, porque sc notaba que se es­
taba imprimiendo á puerta cerrada en la impronta del rey, 
sin permitir que .saliese ninguno de los trabajadores á co­
mer ni i  dormir á sus casas, ni aun á misa el dia de fies­
ta , v para esto habia un piquete de soldados, lo que con 
efecto sc \ ¡ó , V fue de o.sla forma.

K1 día 1,*' de abril del .siguiente año de 1767, i  las 
once de la noche salieron piquetes de tropa de los tres regi- 
miontos, que vinieron con mucho silencio, y ademas al­
gunos alcaldes de córte con alguaciles, y fueron cercando 
las casas que tenían los jesuítas, como eran el Colegio «m- 
pcrial, la Casa profesa , el Noviciado en la calle -Ancha, 
los escoceses en la de Jacomelrczo, Sau Jorge en la dcl 
Principe. I.<is que se repartieron para que en todas las ca­
sas fuese á uu mismo tiempo, y 4 eso de las doce hirieron 
abrir las puertas y eiilrorou los alcaldes y alguaciles y 
tropa, según la familia de la casa, y  fueron llamando 4 
los aposcuio.s, y que luego inmediatamente se vistiesen , y 
no los permitieron el que llevasen cosa alguna, sino el 
dinPro que cada uno tuviese suyo : luego los juntaron , y 
los notificaron la órden del rey que luego incontinenti lia- 
biau de salir Je los dominios de España, lo  que para ello 
ra lenian 4 la puerta coches de camino y calesas. De suerte 
que antes que amaneciese ya estaban todos fuera de la 
córte, con tal silencio, que nadie lo sintió.

Se publicó iiiuiediaiamenle después una pragmática co­
mo S. M. había mandado estrañar 4 los jesuítas de sua 
dominios d los del Papa, dándoles 4 cada uno cuatro 
rc.vies vellón para su alimento mientras viviesen, man­
dando también que cualesquiera persona del estado 6 ca­
lidad que fuera, que ocultare 6 supiere de alguno que 
se venga 4 España de dichos dominios, y no lo delatáre, 
seria severamente castigado , y al fugitivo se enlregaria ai 
brazo eclesiástico para el castigo, y si fuese lego se le qui­
taría la vida por la justicia ordinaria. Se preodicron su- 
geios visibles en la córte, y de los que no se pudo saber 
su destino, y visto esto se verificó ser estos padres coa 
estos sugelos los motores del motín, y dijeron algunos 
hablan visto 4 estos padres disfrazólos entre, la turba sir­
viendo de mandones.

Esto es lo acaecido en el caso.
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ROM ANCE SATIRICO-
E í presente rom ance, cuadra satírico de costumbres de 

'París, fu e  escrito en acuella capital por e/Cu&iOSO Pak-  
UKTK, y  no liabiendo-podido tener cabida en e l número de 
hoy e l artículo contúmacion de los Rbcueuxm de V iaje, par 
4u m ucha eslenston, se inserta-ea-su lugar esta.eom posí- 
eion d ll mismo autor como análoga también a i propio 
objeio.

C K A  B E L D A D  F a A U I E H I E .

E n  la plaaa áe la Bolsa , 
de la tarde entre, una y dos, 
aaloa de públicas venta» 
del comisario i  la voz;

Una de aqaestas figuras 
que de retórica s<wi, 
hipérboles por su adorno , 
síncopes por su valor,

En banquillo de justicia 
y pública esposidon, 
se resigna a la seatearia 
que ha publicado el Prevóst.

"Eln la villa de París 
•y en el año del Señor 
xidíI ochocientos cuarenta 
•se ha presentado ante nos 

•Mademoiselle Heluisse 
•de Sans-devani et Sane-dos ,
<<hi)a de padres auóminos ,
«natural de Cütr d’or\

•Y vísta la insoficienria 
••en que el tribunal la halló,
•para pagar sus empeño»
«con el concurso acreedor,

«El tribunal la declara 
•insolvente, y ordenó *
^ u e  reunida la junta ,
•y previa declaración,

«Se proceda al inventario 
•de ios restos de valor 
«para entregar i  sus dueños 
■por vis de transacción.”

"Empieza la diligencia,
<á la una, i  las d os,
•4 las lres.._.jr el martinete 
«á este tiempo resonó.'*—

Un schal dicho de las Indias 
y en el hecho de Lyon, 
que tutredamado cn su tiempo 
Afonsieur Gagelin mayor.

Un .albornoz africano 
con patente de invención, 
que. fallo de pagamento 
reclama. la E a rie  ttor.

Un sonibreno fantasía  
y  uii vestido sa iki groa 
qsK'd msdarma JUeJandrína 
deben la.tela’y ybfon.—

Gruesas p e iia s ^  O ylan  
en- figura y e »  tedor ; 
un camafeo, ejípdam 
premiado en la.espiMÍeion;

Peines de concha.... de cierva 
dijes, marfil,... de mouíosi.

j  otras diversas preseas 
de tan sólido valor, 
adjudicaiise i  su dueño 
el joyero Bourguígnon.—

Diez encajes de Bruselas 
tejidos en Charenton; 
ricas camisas de Holanda , 
con la marca de Cretonne, 

Abanicos de la China, 
obra de monsieur G íraud; 
píeles de marta y armiño 
cazados en iffonffaucon,

Indianas pañolerías 
de la fiibrica de Seau.T, 
aderezos deoro-sim il, 
sederías de algodón, 
y auascotcs con el nombre 
de m erinos español,

Con otros muchos objetos 
de equívoca producción, 
que forman el moviliario 
de mademoisclle Sans-dos, 

Entréganse y adjudican 
al.respectivo acreedor.—
Si hubiere quien mas reclame, 
que se presente ante nos.—

Y o reclamo de madama 
(saltó á este punto una voz) 
el zapato de dos metros 
brodequin de pied m ignon.~

El fourníseur de la ópera 
reclama les m ollcfs fauce 
(en español, pantorrillas) 
con seis libras de algodón.—  

Guantes pide monsieur M ayer 
y  pellizas Pellei-rault•, 
fa Isas flores Constantino , 
rasos bordados Ouiprón 

Mademoisclle Fietorine 
pide el corsé ju sle-eorp s, 
con mas hierro en la armadura 
que la del G d campeador. —

La iournure voluptuosa 
que á tanto necio embaucó 
obra es de mi crinolina,
(replica monsieur Ortdinoí.)—

El director del Gimnasio, 
el coronel Amorás 
reclama de aquellos miembros 
la ortopédica instrucción :

Iten mas, diez almohadillas 
que oportunas colocó 
para llenar diez vacíos - 
que no negíra Notvtoii.—

— Esos dienles no son suyos, 
(esrtama Beshabode,') 
que se los he colocado 
con mis propias manos y o .^

Pido á mi vez (dijo entonce* 
ei perfu mista D esfaux), 
cuatro libras semanales 
de blanquete y bermellón.

Espuma de Venus, parche», 
esencias de coliflor, 
y  \elprodigio de la  químico 
la pomada del íea n l

Ademas, traigo una sota
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de bucles, trenza y bandeaux 
que dice haberla fude 
el jieguado Mic¡ta¡on (1 }. —

Llegamos á los cabella», 
y la dama se acabó: 
hay quien pida m as,? (pregunta 
el jue».adjudicador). —

Si scuor (responde al punto 
una hermal'rodita voz, 
con su cigarro en la boca 
y  abanico en el bolsou) (2 ),

Y o  reclamo las ideas 
qae esa dama prohijó, 
y son de una cierta Lelia , 
de que soy madre y autor.

—  Vayan también las ideas 
y  basta el metal de la v o z , 
que creo le han reclamado 
la D oru s-tíras  ó  la J'iau ; —

Solo queda el esqueleto....
—  Ese le reclamo yo, 
dijo el espaiiol Orfila, 
para hacer la disección.—

De esta atmósfera mentida, 
en donde no es dia el sol, 
donde la verdad se viste 
para parecer mejor;

Donde lo  blanco no es blanco, 
donde el cuerpo ea ilusión, 
donde el alma una mentira, 
y la palabra un error ;

Donde el cugaiío preside, 
y  reina tan solo el yoi, 
donde el que no es iutrumenio 
por fuerza es contradicción ;

Donde obliga cl s’ il vous plait 
para mandaros m ejor; 
donde cl ínteres os pisa , 
y luego os dice pardon ;

Donde cl amor vá sin venda 
delante del amador , 
y con billetes de banco 
hace su declaración;

Donde la fachada es todo, 
donde nada el interior ; 
donde reina la cabeza 
y obedece el corazón;

¡Cuantas y cuantas beBeza», 
cuantos autores de p r o ; 
cuantas famas prcstaracras , 
cuanta heroisrao ficción,

En la plaza de la Bolsa, 
de la tarde entre uua y d os, 
salón de públicas ventas 
ante el concurso acreedor,

En miseros esqueletos 
transformados á su voz 
para hacer la anatomía 
reclamára otro español!

París iS i i .
E l Curioso P arlsntb,

COSTUMBRlcSS PROVINCIALES.
V K  A J U S T E  B E  B O B A .

I-

6 ? ;

( 0  Michalon 11| J sucesor de Michttoa 1» elĉ s 
George Sand. (í^^danta

t  iVif es nn varon retpeUble, que habita e »  
on  pueblo de la Sccrauja.d* Guadarrama:

•>-----suele usar uua barriga proemineute 4 imi­
tación de D . JaíufUin Conzaitíz, cosiocido por -El Itom irt 
gordo, y  aunque su peso especifico es inferior al de este, 
tiene el suficiente, sin embargo, para aplastar loa lomos de 
un rucio pollinejo, que le trasporta aLmoliiio. Gon motivo 
de ciertas relaciones comerciales, que no esdel caso esponer, 
se ha pronunciado hace tiempo eomo un intimo amigo nuo; 
nic remite de vez en cuando alguna cestila dc huevos, ó a l -  
guuas tortas de aceite; me endosa sus criados y parientes 
para que les alvergue en mi casa cuando vienen á la corte, 
y me abruma con cartas embutidas dc grasienlos inemoria- 
lei y reciamaciunes dirigidas á las oficinas de rentas de la 
provincia.

No hace muchos dias que al levantarme de la cama, y 
al asomarme al balcón como tengo de costumbre, divisé al 
pnllluo de mi amigo, que condneido por el tostado mucha- 
chuelo encargado de su custodia, se eulcaba de rondon en el 
portal de mi casa, sin aguaderas ni costales, ni cestas, ni 
caiilarillos. Traía en vez de sus aperos ordinarios cl unifor­
me de ga la , quiero decir, una cabezada iiuevecita de iaa 
mas elegantes que se fabrican eu la calle de T ok d o , y una 
cnjal ma, que no se drsdenáran de llevar sobre sus hom­
bros algunos erguidos gehcruanlcs. Confieso que al pronto 
me sobresalté, acometiéndainc la idea de que el rucio gala» 
llegaba S mis puertas en busca de alojamiento; pero me sacó 
de esta angustia una esquela que puso en mis manos el Im - 
berlw bagagero, en b  cual se me invitaba para trasladarme 
al lugar aquel mismo dia, i  ser testigo, y participar del re­
gocijo dc uu ajuste dt boda. —  Descifrar el papel, calarme el 
sombrero, dirigirme al puente de Segovia, y encaramarme 
en un torna ruedas para montar sobre el alazan, fué obra 
dc pocos minutos: curtirme al sol, perder la paciencia, rom­
per veinte varas eu las felpudas ancas del rucio, y tragar 
un celcinin de polvo impal {lable, fue ya el resultado de nue­
ve mortales horas; de nueve horas que se las diera al que se 
rebuelca en el lecho del dolor, 6 al pretendiente que espera 
en los escaños de una secretaria,' y no las recibieran de se­
guro en descuento de las suyas.

Heme aquí ya atravesando las heras, saludando 4 dies­
tro y siniestro á las mujeres que van al pozo por agua, 4 
los postores que cuslodbn el ganado de cerda, y 4 lo» be­
duinos que paso tras paso miden las huellas del perezoso 
buey, y cuentan las ondulaciones sonoras que produce al 
resbalar sobre las piedras la carreta dcl carbón- Hago alto 
4 la puerta dc una ermita que sirve de cemeulcrio: saludo 
respetuosamente 4 la efigie de la Dolorosa, que está en el 
altar, mas angustiada al parecer de verse cubierta de telara­
ñas -y abandonada de los cristianos, que resentida del dolor 
de las siete espadas dc plomo que taladran su pecho, y  dcL 
recuerdo dcl mal trato que recibió de los judíos; rezo mi* 

íoracioises, rae saulíguo, y prosigo mi camino.— A ! llegar 4 
-b  cumbre dc uu moiilccillo que domina la población, doy 
de manos 4 boca con tres hombres que se ocupan al parecer 
con la.mayor ateiwion del estudio de los astros; acércome 
un poto mas sin qaz reparasen en m í, y logro reconocerlos. 
Uno de ellos envuelto en un levitoi» 4 la inglesa es nada 
menos que cl grave y stfátntísimo D. Serapio, *1 oráculo 
del lugar, el segundo halomoii, el Bouaparte segundo, el
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político por csceleocia, el empóreo de la mcíliciua, el piná­
culo de la galantería y urbanidad. Tenia 17 años cuando 
la madre patria le-arranrrt el arado de las manos, y puso 
tn su lugar un fusil del peso de 13 libras: llegó á los ‘22, 
V ia misma patria añadió á este rico don el presente de una 
vara para que lioslilisasc con ella á las inespertos reclutas 
de su compañía, y adornó su braao con el honroso distin­
tivo de un galón amarillo: rayaba en los 3U cuando una 
inozuela asturiana que servía á cierto gefe de milicias, inter­
puso su mediación para que le nombrase sargento; y por 
último i  los 2á de servicio, cuando ya la tumba había tra­
gado i  casi todos sus camaradas, cuando su hoja de méritos 
estaba mida de la polilla y sus huesos apolillados de rchu- 
lua, obtuvo el diploma de alfcrca, ron destino á un regí- 
raienfo provincial que se hallaba de cantón en MeliUa. Cin­
co años continuó en este estado, sin que la deshlacbada 
charretera se mudase del liombro izquierdo al derecho, cs- 
i'cpto en aquellos rasos en que el bravo veterano se miraba 
al espejo, cuando recibió la noticia de haber fallecido una 
tía que le dejaba por heredero de unos cuantos terrones, de 
un majuelo y una casa de adoves. Al punto que esto supo 
solicitó su retiro, se reembarcó para la amada patria, y bjó 
sus reales en el pueblo que le viera nacer.

El segundo persoiiage es el Señor P'idrUras, profesor de 
primera educación v sacristán del lugar, i  quien el estrépito 
de las campanas ha entumecido las orejas, y el estudio pro­
fundo del y/ ta ri y el C iion  acortado la vista. Su traje, en 
general, es el de un ciudadano campcaiuo, su aspecto el de 
un filósofo pastor, y su cara la de un D u, de uno de esos 
seres fantásticos inventados por las nodrizas para asustar í  
los chiquillos.

Filialmente el tercer individuo de este grupo es el mU- 
roísiino AV, en persona y en gorro, con su barriga y su 
clialeco, con los ojos en e! cielo y las manos en los bolsillos: 
no habla, porque su imaginación y sus sentidos pai'eceii em­
papados en la contemplación del firmamento; pero sigue cou 
la vista los diversos niovimieulos de un anteojo de campa­

ña, con que el astrónomo D. Serapio escudriña los astros y 
examina la forma, el color y dimensiones de las nubes, 

Después de traiiscurridos algunos minutos en este exá- 
nicn, el sabio veterano esclama llevando como por costum­
bre la mano hácia aquel sitio donde estuvo en otros tiempos 
cl retorcido vigote.— La cosecha será mala ogaño, muy 
mala; y si Dios iio lo  remedia hemos de andará balazos por 
un pan de dos libras, y ban de aspílicrarse los molinos y 
las tercias donde se encierre un solo grano— ¡¡um ! ¿qué 
dice V. ? esclaman i  un tiempo sus dos contemplativos com­
pañeros, saliendo de la enagenarion mental en que se halla­
ban sumergidos.... ¡andar á balazos por un pan!,... ¡aspi- 
llcrarsc los molinos!.,.. —  No lo duden VV., y sino reparen 
en el cerco que tiene el sol, y en aquella mancha de sangre..,. 
—  Y a , ya lu veo, prorrumpe el maestro sacristán, acercán­
dose el telescopio al verde cristal de sus antiparras..,, y for­
mando asi una doble muralla de lentes al rededor del ojo; 
ya veo el cerco, que se asemeja 4 una O de cuatro caídos, y 
tiene el mesmo color de la tinta de amapolas que gastamos 
en las planas ¿y eso dice V . que puede prejudícar á la mies, 
y traernos el hambre de que Dio.s nos libre? —  ¿Y oiga V ., 
Señor D. Serapio, aunque llegasen á aspülarse los molinos, 
esto es un suponer, podría yo entrar y salir en el mío con 
mi rucio á hacer las moliendas y recoger la esquilma ?....

A  este punto llegaban de su coloquio, cuando el brioso 
alazan en que cavatgaba mi persona, ora fuese porque se 
sintió nombrar, ora porque el olor de la cebada penetrase 
en sus narices, abrió repentinamente las fauces, é hizo es­
tremecer el aire con el sonido de su trompeta. A l instante 
que mi amigo reconoció la voz de su jumento, volvióse há­
cia mi, y dándome un abrazo tan estrecho cuanto se lo per­
mitió la obesidad dc su vientre, me condujo hasta su casa, 
¡nU'oducicudonie en una habitación, mitad alcova y mitad 
granero, donde había una cama á propósito para velar, y 
una silla columpio en que nadie se puede sentar sin grave 
riesgo de hundirse y caer por escotillón.

(&  cOTKluird).
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